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pens arios públicos de asistencia social. Cons­
tituyen como una avanzada san ita ria  dis­
puesta frente a la tuberculosis. Su misión es 
conocer y tratar si es posible todos los casos 
de una localidad determinada; se va guiando a 
los enfermos con su consejo y d rección. Una 
parte esencial de esta influencia se dirige a ac­
tuar sobre los pacientes para evitar el contagio 
de los allegados y sobre todo de los niños; es­
to se hace procurando una separación cuando 
no de vivienda, al menos de vida intima. Es 
hermoso y grande el ideal que inspiran estos or­
ganismos y la labor que realizan en los países 
en que funcionan, es enormemente fecunda.

Algunos de ellos se han implantado en Espa­
ña, pero de su eficacia aquí, no puede decirse 
lo mismo: la labor del dispensario se ve deshecha 
pronto, por la incontrastable dificultad de hacer 
practicar aislamientos en poblaciones donde 
por falla de espacio, viven las criaturas amon­
tonada'«; se aconseja una dieta reparadora cuan­
do se da la ama g i ironía de tener que tratar un 
pueblo a media ración. Y es que en definitiva, 
l«i Incita contra la tuberculosis, no es un pro­
blema que hoy. puedan resolver exclusivamente 
lo s  médicos; e> un problema político social.
( duro es que esto puede decirse también de otras 
enfermedades, pero de ninguna con tanta exacti­
tud como de la tuberculosis, que se extiende a 
favor de las malas condiciones de vida y cuya 
profilaxia necesita una serie de medidas para 
que alcance a la gran m.«sa de los enfermos, 
realizables solamente en un país cuyas leyes y 
organizaciones lo permitan

I ano» es lo que una obra preventiva acerta­
da v hecha con buena vo untad puede influir en 
!a lucha contra la tuberculosis, que no sabría­
mos pasar adelante sin comentar el programa 
admirable dictado por la Conferencia Interna­
cional reunida, el año anterior, en Bruselas. Tal 
programa se hall«) apoyado por resultados mag­
níficos que han dado sus distintas obras en los 
países en que actúan.

I u dicho prog ama de profilaxia antituhcrcu- 
los i se hacen apa lados naturales correspon­
dientes a las diferentes edades de la vida, em­
pezando por la más temprana, por la del niño 
recién nacido.

En la protección del niño de pecho varias 
premisas son tenidas en cuenta como base. En 
Primer lugar el niño no heredd la tuberculosis 
padecida poi sus pad es; ¿un más, ni siquiera 
n.ice, como secreta hasta hace poco con la pre­
disposición a contraer la enfermedad: asi lo ha 
ce observar Pebre quien ha visto, con bas­
tante fi ecuencia en el Hospital Laennec mujeres 
tuberculosas dar a luz niños con peso normal 
y un estailo general satisfactorio. Pe manera 
que el hijo de padres tuberculosos es tuberculi- 
zable corrientemente porque vive en un medio 
infecto pero se ha de admitir que el contagio es 
siempre extrauterino.

Otro hecho de grandísima valia es que la pri­
mera contaminación del niño de pecho es tan­
to más peligrosa cuanto más temprana y más 
duradero es el contacto.

I.a consecuencia profiláctica es sencilla y se

lleva a cabo con unos resultados que no pueden 
ser más alentadores Hay una organización de 
vanguardia, podíamos llamarla, destinada en 
los sei vicios de Obstetricia a sorprender todos 
los casos de tuberculosis evolutiva entre las em­
barazadas. Pesde que un caso se comprueba, 
no se le abandona y se procura, dando a la 
madre un reposo y una nutrición convenientes, 
conseguir e¡ nacimiento de un infante lo más 
nutrido posible. El niño es separado de la ma­
dre inmedidtdmenre después de nacido Los 
chicos son reunidos en centros especiales de 
lactancia o se les destribuye en centros familia­
res vigilados de cerca por una enfermera visi­
tadora. En Francia, de ellos se encarga la obra 
Grancher. El resumen es el siguiente: en dos 
años han sido atendidos por este procedimiento 
en el departamento de la Seine 117 niños hi­
los de madres tuberculosas y de los cuales so­
lo dos han muerto a causa de la enfermedad.

Esta benéfica labor de protección de la infan­
cia contra la tuberculosis, se completa, más 
adelante, con la vigilancia sanitaria de la po­
blación escolar. Las experiencias se han hecho, 
sobre lodo en los Estados Unidos; según el 
relato del americano M. Fergus Heward existe 
un encadenamiento de servicios médicos esco­
lares que se encargan de diagnosticar, precoz­
mente la tuberculosis en los niños de la escue­
la y procuran al mismo tiempo, en éstas, un ré­
gimen higiénico protector. Sus manifestacio­
nes más salientes son los locales escuelas al 
aire libre de las que tantos beneficios obtienen 
los jovenes educandos y que aunque en peque 
ño número funcionan tan bien en España. El 
medio clínico que emplean es la práctica siste­
mática de las reacciones cutáneas a la lubercu- 
lina; dividen los niños en tres apartados: pri­
mero niños con reacción también culánea po­
sitiva y sanos de apariencia, segundo niños 
con reacción también positiva y que sufren 
estados generales no específicos pero sospe­
chosos. tercero niños en que a más de la reac­
ción positiva existe algún proceso imputable a 
la tuberculosis. Personalmente, creemos muy 
discutible la orientación que puedan dar las 
reacciones cutáneas. Sin embargo, los resul­
tados de esta campaña son buenos y se paten­
tizan por los datos estadísticos de Inglaterra, 
que demuestran un descenso de la mortalidad 
por tuberculosis durante ia edad escolar.

Toda esta campaña, ai par que constiuye una 
lucha directa contra ia propagación de la tu­
berculosis. es un poderoso medio de reducción 
de la mortalidad infantil. No es preciso insistir 
sobre la importancia de esta cuestión de la 
cual se preocupan los Estados que basan sus 
esperanzas en ia protección de la natalidad y 
en la conserv acción de sus hombres del ma­
ñana

Finalmente se ha emprendido la persecución 
del mal en el seno misino de las familias.

Apartando causas externas con o la escasez 
de recursos, hay mucha ignorancia y mucha 
indiferencia respecto a higiene, dejadez que pro­
duce resultados pésimos y que en materia de tu­
berculosis es un gran elemento de propagación
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